
AMICUS CURIAE
Revista Electrónica de la Facultad de Derecho

No.12/oct-dic
No.21/ENE-ABR-2021REVIS

TA ELECTRÓNIC
A D

E LA FACULTAD D
E D

ERECHO

AMICUS            CURIAE

Violencia de género y 
nuevas masculinidades. 
El paradigma de una 
sociedad heteronormada

Violencia de género y 
nuevas masculinidades. 
El paradigma de una 
sociedad heteronormada

Desafíos del gobierno electrónico: 
Protección y gestión de datos personales
Desafíos del gobierno electrónico: 
Protección y gestión de datos personales



AMICUS CURIAE
Revista Electrónica de la Facultad de Derecho

Amicus curiae, , 4ª Época, Vol.2, Año 2020, Número 21 
enero-abril, es una publicación cuatrimestral editada por la 
Universidad Nacional Autónoma de México. 
Domicilio: Ciudad Universitaria, Del. Coyoacán, CP 04510, 
México DF, a través de la Secretaría Técnica de Cuerpos 
Colegiados de la Facultad de Derecho. Domicilio: Avenida 
Universidad número 2219 (tercer piso), Col. Copilco Universidad, 
C.P., 04360, Alcaldía. Coyoacán, Ciudad de México, Tel. 56222416, 
ext. 41353, http://www.derecho.unam.mx/oferta-educativa/
licenciatura/distancia/#amicus. Contacto: amicus@derecho.
unam.mx. Editor en jefe, Ricardo Rojas Arévalo, Secretario 
General; editor responsable, César Gabriel Alanís Merchand; 
administrador editorial, César Gabriel Alanís Merchand. Reserva 
de derechos al uso exclusivo número 04-2010- 062414385900-
203, ISSN 2395 9045. Responsables de la última actualiza-
ción: César Gabriel Alanís Merchand/cómputo académico 
FD. Domicilio: Avenida Universidad número 2219 (tercer piso), 
Col. Copilco Universidad, CP, 04360, del. Coyoacán, Ciudad de 
México. Fecha de última actualización: 30 de mayo del 2017. 
Las opiniones expresadas por los autores no 
necesariamente reflejan la postura de la Facultad de 
Derecho ni de los editores de la publicación, se respeta la 
libertad de expresión en un marco de inclusión democrática. 
Queda prohibida la reproducción total o 
parcial de los contenidos e imágenes de la 
publicación sin la previa autorización de la Facultad de Derecho. 

AMICUS CURIAE
REVISTA ELECTRÓNICA DE LA FACULTAD DE DERECHO

2

E D I T O R I A L
División de educación a distancia

AMICUS CURIAE 
A diecisiete meses de la pandemia por CO-

VID-19, las vacunas empiezan a circular por 
el mundo inoculando a la humanidad. Las 

actividades de nuestra Universidad Nacional si-
guen siendo a distancia y se fortalece más, ante 
esta modalidad que inunda los trabajos en los 
sistemas presenciales y sabatinos, así como los 
trámites administrativos y académicos. La publi-
cación del número 21 de Amicus Curiae nos pre-
senta dos manuscritos para nuestra comunidad y 
sus lectores en tiempo de pandemia; en la sección 
de artículos arbitrados se presenta el texto intitula-
do “violencia de género y nuevas masculinidades. 
El paradigma de una sociedad heteronormada” 
escrito por Lidia Inés Serrano Sánchez, quien nos 
hace una reflexión sobre la violencia de género y 
nuevas masculinidades en donde la educación y 
medios de comunicación son fundamentales en 
el significado de las relaciones humanas. En la 
sección Universo, Cultura y Derecho para nuestro 
tiempo; Williams Alejandro Abdo Arias y Osvaldo 
Jesús López Mejía, nos ofrecen un manuscrito so-
bre los “Desafíos del gobierno electrónico: Protec-
ción y gestión de datos personales” esto basado en 
el derecho informático que sufre cambios a causa 
de las Tecnologías de la Información en Comuni-
cación y la adaptación del gobierno electrónico.
Los invitamos a leer en tiempos de distanciamien-
to social, donde la lectura es la vacuna para el en-
riquecimiento del espíritu y la cura para la incerti-
dumbre. Amicus Curiae les desea salud, bienestar 
y agradece a nuestros lectores, colaboradores y 
equipo de trabajo la dedicación y esfuerzo para 
seguir en este proyecto de divulgación de nuestra 
Facultad de Derecho de la Universidad Nacional 
Autónoma de México vía remota aislados de nues-
tras aulas de estudio y centros académicos.

AMICUS CURIAE está disponible tanto en el si-
tio web de nuestra Facultad, como en el Portal de 
Revistas Científicas y Arbitradas de la UNAM.  

Secretaría Técnica de Cuerpos Colegiados.
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Mtra.  Lidia Inés Serrano Sánchez

Resumen: 

Las teorías de género han determinado un gran 
avance en las ciencias sociales, ya que reconocen 
la violencia de género como una violencia basada 
en la asignación, identidad y rol, que se originan 
con los estereotipos socioculturales y construccio-
nes ideológicas basados en una sociedad binaria, 
que a través de la heteronomatividad se impone 
y sistematiza. La masculinidad y participación del 
hombre, forma parte de la integración interdisci-
plinaria de los géneros al desarrollo donde la edu-
cación y los medios de comunicación son funda-
mentales en la deconstrucción de lo impuesto y 
abre un nuevo paradigma en el significado de las 
relaciones humanas.

Palabras clave: 

Género, violencia de género, masculinidad, 
heteronormatividad, perspectiva de género. 

VIOLENCIA DE GÉNERO Y NUEVAS 
MASCULINIDADES. 
El PARADIGMA DE UNA SOCIEDAD 
HETERONORMADA

Abstract: 

Gender theories have determined a great ad-
vance in the social sciences, since it recognizes 
gender violence as a violence based on assign-
ment, identity and gender role, which originate 
with socio-cultural stereotypes and ideological 
constructions based on a binary society that im-
posed and systematized by the heteronomativity. 
The masculinity and the participation of men, is 
part of the interdisciplinary integration of genders 
to development, where education and the media 
are fundamental in the deconstruction of what is 
imposed and opens a new paradigm in the mea-
nings of human relationships.

Keywords: 

gender, gender violence, masculinity, hete-
ronormativity, gender perspective.

Mtra.  Lidia Inés Serrano Sánchez:  Maestra en Derecho,  profesora de la Facultad de Derecho 
de la Universidad Nacional Autónoma de México y Profesora del Instituto de Investigaciones 
Jurídicas de la Universidad Autónoma de Chiapas,  autora de diversos l ibros y artículos a 
nivel  nacional e internacional.  Especialista en temas de género,  derecho penal y sistema 
acusatorio.  Correo:  lserranos@derecho.unam.mx.
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II. El género y la violencia

Para hablar de género y de violencia ,  es 
necesario expl icar las relaciones entre los se-
xos de manera interdiscipl inaria ,  por lo que 
juega un papel fundamental la perspectiva 
–o enfoque– de género,  la cual surge en la 
segunda mitad del S .  XX en el ámbito de las 
ciencias sociales ,  part icularmente dentro de 
la Teoría de género,  como una propuesta de 
transformación democrática y como herra-
mienta enfocada a superar la desigualdad 
entre hombres y mujeres ,  de manera teóri-
co-metodológica;   actualmente,  existen di-
versos estudios sobre el género que aportan 
clasi f icaciones y conceptos que han deter-
minado un gran avance en las ciencias so-
ciales ,  al  incorporar los estudios de la mujer  
como un nuevo paradigma desarrol lado bá-
sicamente representado por el  feminismo.

En este contexto,  entendemos que el 
sexo,  es la diferencia biológica ( f is iológica y 
anatómica) que existe entre un hombre y 
una mujer ,  de manera general en todo el 
cuerpo y de manera específ ica en los geni-
tales .  Es una diferencia v is ible ,  determina-
ble,  propia de la naturaleza que dist ingue 
entre machos y hembras ;  el  cuerpo sexua-
do constituye la manera perfecta de rela-
cionarnos entre nosotros y con otros seres .  
Es dable recordar que la diferencia sexual 
no es un hecho anatómico ais lado, pues la 
construcción y la interpretación de la dife-
rencia anatómica es un proceso construido 
histór ica y socialmente.  Siendo la diferen-
cia sexual la base sobre la que se consti-
tuye el género y las formas en que se re-
f lexiona y elaboran planteamientos teóricos . 
  “La Perspectiva de Género se constituye con una visión interdisciplinaria amplia y abier-
ta que conjuga diferentes saberes científicos,  paradigmas y procesos de construcción del 
conocimiento.  Así ,  aborda la realidad y su transformación histórica para dar cuenta de los 
múltiples procesos biológicos,  psicológicos,  sociales y culturales que,  articulados en unidad 
histórica dialéctica,  integran la sexualidad humana.”  CAZÉS MENACHE, Daniel,  La perspecti-
va de género.  México,  Universidad Nacional Autónoma de México/Centro de Investigaciones 
Interdisciplinarias en Ciencias y Humanidades,  2011,  p.  86.
  Cfr.  SERRANO SÁNCHEZ, Lidia Inés y Nimrod Champo Sánchez,  “Género,  violencia y fe-
minicidio”,  en Roccatti  Velázquez Mireille,  (coord.) ,  Libro Homenaje a la Jurista Irma Cué 
Sarquís,  México,  Facultad de Derecho de la Universidad Nacional Autónoma de México,  2015, 
pp.  49 a 78.
  Mujeres que tejen la vida (ed.) ,  “Primeros pasos en la teoría de género.  Documento 1” ,  en 
Teresianas (coord.) ,  San José Costa rica,  s .e. ,  2009,  p.1 ,  [en línea] <www.stjteresianas.pcn.
net/EnlacesBlogs/. . . /TeoriadeGenero.doc>,  [consulta:  10 de noviembre de 2020].
  CAZÉS MENACHE, Daniel,  La perspectiva de género,  op.cit .  p.  30. 
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“propias de su género” .  En este momento, 
puede no haber una var iación en la identi f i -
cación del género al  que pertenece su sexo.

3 .  El  papel ( rol )  de género:  Se implan-
ta lo mascul ino y lo femenino, se estable-
cen r ígidos estereotipos que condicionan 
roles ,  l imitan,  reprimen o potencial izan 
comportamientos ,  según sean o no adecua-
dos a su género.  Son el conjunto de nor-
mas y prescr ipciones que la sociedad y la 
cultura dictan sobre el comportamiento 
que, aun exist iendo diferencias como el 
estatus social ,  la etnia o la edad, se pue-
de establecer un común denominador . 

Cabe mencionar ,  que en el anál is is  de la 
estructura y dinámica de las relaciones de 
género,  no se encuentran únicamente in-
volucradas las mujeres ya que se encuen-
tra en igual medida la condición mascul i-
na y la s ituación de vida de los hombres , 
pues el género al  abarcar todo lo referente 
a las relaciones sociales basadas en la di-
ferencia sexual y relaciones de poder ,  en la 
que puede manifestarse el dominio mascu-
l ino,   e incluso entre los mismos hombres , 
es importante esclarecer que aunque sea 
más común de un hombre a una mujer ,  no 
deja fuera la posibi l idad de una relación de 
poder de una mujer a otra mujer o bien,  de 
una mujer hacia un hombre.  En el caso de la 
v iolencia de género,  esta se comete contra 
alguien que se considera que se ha separa-
do de su papel ,  es decir ,  que no cumple la 
función que tradicionalmente le correspon-
de. La v iolencia de género más frecuente es 
dir igida a la mujer ,  por lo que ha l levado a 
constreñir el  s ignif icado de la expresión vio-
lencia de género hasta hacerla s inónima de 
violencia contra la mujer ,  pero al  ser cual-
quier acción u omisión que daña a alguien 
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De esta forma, el  sexo corresponde a un 
hecho biológico,  producto de la diferencia-
ción sexual de la especie humana, que impli-
ca un proceso complejo de dist intos niveles , 
denominados por la biología y la medicina 
como sexo cromosómico, gonadal ,  hormo-
nal ,  anatómico y f is iológico,  por lo tanto, 
pueden y deben dist inguirse de las atr ibu-
ciones que la sociedad establece para cada 
uno de los sexos de manera individual ,  que 
acentúa la esencia que compone el cuerpo 
y que determina el sentido de pertenencia ; 
los humanos t ienen un sexo definido natu-
ralmente,  se es mujer u hombre,  no se hace 
nada para merecerlo ;   así  pues,  al  anal izar 
las relaciones de género,  no únicamente se 
hace presente la condición femenina de las 
mujeres ,  s ino también, la condición mascul i-
na y s ituación de vida de los hombres ,  ya que 
anal izar al  género,  desde la perspectiva de 
género,  abarca todo lo referente a las relacio-
nes sociales basadas en la diferencia sexual .  

En este aspecto le antecede la asigna-
ción del género,  que inicia desde el naci-
miento,  manifestándose en los genitales y 
al  nombrarse niño o niña,  poster iormente 
se extiende al reconocimiento de sus cuer-
pos o voces que cert i f ican su comporta-
miento,  actitudes,  relaciones y lo que cada 
persona puede y debe hacer ,  decir  o de-
sear ,  reconociendo los l ímites que le impo-
ne el mundo.  De manera general ,  el  gé-
nero puede art icularse en tres momentos : 

1 .  La Asignación de Género:  al  mo-
mento en que se nace, part iendo de 
la apariencia externa de sus genitales .

2 .  La Identidad de género:  se establece 
alrededor de los dos años,  donde el infante 
adquiere el lenguaje y comienza a estructu-
rar su experiencia v ital  alrededor del género 
que se le ha asignado, ya adquir ida,  se asume 
perteneciente al  grupo de hombres o muje-
res y aceptan o rechazan tareas o juguetes 

  GAMBA, Susana.  “Perspectiva de género ¿Qué es la perspectiva de género y los estudios de 
género?” en Mujeres en red (ed.) ,  Buenos Aires,  [en línea] <http://www.mujeresenred.net/
spip.php?article1395>,  [cunsulta:10 de noviembre de 2020].
  Cfr.  CAZÉS MENACHE, Daniel,  La perspectiva de género,  op.cit . ,  p.  25.
  Ibidem, p.  36.
  AGORA (ed.) ,  Módulo I ,  La construcción social  de la identidad de género.  Formación,  Investi-
gación,  Dinamismo social  Jornadas Congresos,  Valencia,  Patrocinado por Centro Autónomo 
de CEUTA y el  Centro Asesor de la Mujer,  2012,  pp.  13 y 14.
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por no cumplir  el  rol  correspondiente,  de-
bería entenderse,  en la teoría ,  que violen-
cia de género hay mascul ina y femenina.

Reconocer la v iolencia de género,  incluye 
aquellos actos ,  actitudes o modos de pen-
sar que ocasionen daño o sufr imiento y que 
estén just i f icados por estereotipos de géne-
ro y eso s ignif ica que puede ejercerse sólo 
porque alguien se aparta de el los .   (como en 
el caso de hombres que agreden a hombres 
por no ser “muy hombres” ,  o hacia mujeres 
a las que se maltrata porque no se apegan 
al estereotipo femenino y se les cal i f ica de 
“marimachas” )  o aquella que se ejerce por-
que los estereotipos de género así  lo permi-
ten (como la que just i f ica maltratar o agredir 
a una mujer desde una posición de superio-
r idad y dominio,  lo cual ocurre cuando los 
hombres creen que son superiores a el las) . 
Sin embargo, dist inguir cuándo está presen-
te esta v iolencia ,  es en del imitar normas de 
conducta diferenciadas por sexos que permi-
ten y prohíben conductas según se trate de 
hombres o mujeres .   De esta forma, un rasgo 
esencial  es su carácter sociocultural ,  mult i fa-
cético,  plur icausal ,  c ícl ico y asimétr ico;  que 
debe tratarse desde un enfoque mult idisci-
pl inario :  psicológico,  sociológico,  antropoló-
gico,  sociocultural ,  pedagógico,  entre otros . 

III. La violencia contra la mujer 

La palabra violencia ,  et imológicamente 
se deriva del lat ín v is ( fuerza) y latus (part i -
cipio pasado del verbo ferus :  l levar o trans-
portar) ,  que signif ica l levar la fuerza a algo 
o alguien.  En sentido estr icto,  es la medi-
ble e incontestable violencia f ís ica ,  el  ata-
que directo y corporal contra las personas, 
y su característ ica principal es la gravedad 
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  Cfr.  CAZÉS MENACHE, Daniel,  La perspectiva de género,  op.cit . ,  p.  25.
  “La conducta de las mujeres al  participar en la lucha por la independencia en nuestro 
país,  puede interpretarse como violencia de género porque sugiere que la mujer se sale de 
las normas de conducta establecidas para ella cuando participa en la vida política de una 
nación.  La violencia,  en este caso,  está en delimitar normas de conducta diferenciadas por 
sexos que permiten y prohíben conductas según se trate de hombres o mujeres”.  Secretaría 
de Educación Pública (SEP) (ed.) ,  Unidad temática 5.  Desactivemos la violencia,  Ciudad de 
México Secretaría de Educación Pública (SEP) ,  p.25 [en línea] <www.sep.gob.mx/work/mo-
dels/sep1/Resource/. . . /contenido_5.pdf>,  [consulta:12 de noviembre de 2020]. 

del r iesgo que hace correr a la v íct ima, ya 
sea en la salud, la integridad corporal ,  la l i -
bertad individual o en la v ida.   La v iolen-
cia contra las mujeres es cualquier acción u 
omisión basada en su género,  que les cause 
daño o sufr imiento psicológico,  f ís ico,  patr i-
monial ,  económico, sexual o la muerte,  tan-
to en el ámbito público como en el pr ivado.

Dicha violencia ,  que es dir igida en con-
tra de la mujer ,  t iene un innegable antece-
dente histór ico patr iarcal ,  que por su falta 
de reconocimiento y v isual ización,  muchos 
casos de maltrato se habían si lenciado bajo 
el pretexto de considerarlos una cuestión 
privada, que después de var ios esfuerzos se 
reconoció como un grave problema social 
y de fondo cultural l igado al machismo, el 
reconocimiento histór ico,  data de las épo-
cas remotas de la cultura ,  donde se ha ca-
racter izado la subordinación de las mujeres 
respecto de los hombres ,  este fenómeno no 
se ha l imitado a concebir la infer ior idad fe-
menina,  s ino que ha trascendido al punto 
de manifestarse en comportamientos agre-
sivos ,  que acreditados por la cultura patr iar-
cal y rat i f icados por las sociedades subsi-
guientes ,  conforman lo que se conoce como 
la histór ica y universal v iolencia de género. 

En este contexto,  la v iolencia contra las 
mujeres encuentra su permanencia en tan-
to que se asumen como “normales”  cier-
tas prácticas represivas propias de con-
textos culturales donde son consideradas 
infer iores o débiles y basta con esa carac-
ter ización para just i f icar  su maltrato y en 
el cual ,  uno de los efectos colaterales del 
s istema patr iarcal ,  machista y androcén-
tr ico en el que nacen mujeres y hombres , 

  Ibidem, pp.  117 y 135.
  PÁEZ CUBA, Lisett D. ,“Génesis y evolución histórica de la violencia de género”,  en Revis-
ta EUMED Enciclopedia virtual (ed.) ,  Contribuciones a las Ciencias Sociales,  Pinar del  Río, 
Universidad de Pinar del  Río,  2011,  [en línea] <http://www.eumed.net/rev/cccss/11/ldpc.htm>. 
[Consulta 14 de noviembre de 2020].
  CUEVAS RODRÍGUEZ, Gilda,  Diplomado en Derechos Humanos,  Modulo VII  “Violencia y De-
rechos Humanos,  México,  Dirección General  Adjunta de Educación y Formación en Derechos 
Humanos,  2012,  p.  6.
  CHENAIS,  Jean–Claude,  Histoire de la violence,  París,  Robert Laffond,  1981,  p.  12. 
  PÁEZ CUBA, Lisett D. ,“Génesis y evolución histórica de la violencia de género”,  op.cit ,  [Con-
sulta 14 de noviembre de 2020].



AMICUS CURIAE
Revista Electrónica de la Facultad de Derecho

8

por lo que la discr iminación de género y 
la v iolencia contra las mujeres ,  constitu-
yen el pr incipal obstáculo para alcanzar el 
pr incipio universal de igualdad de dere-
chos,  tanto en el acceso de las mujeres a 
las mismas oportunidades,  como el de viv i r 
una vida s in discr iminación y s in v iolencia . 

Por estas razones en 2007 se publicó en 
el Diar io Oficial  de la Federación, la Ley Ge-
neral de Acceso de las Mujeres a una Vida 
Libre de Violencia (LGAMVLV) que pretende 
l levar a cabo una pol ít ica pública que sea 
compartida e instrumentada por todos los 
Estados y Municipios ,  así  como recomen-
dar reformas legis lat ivas ,  que permita san-
cionar todas las formas de violencia contra 
la mujer ,  que en conjunto con los congre-
sos locales ,  se tomen decis iones que favo-
rezcan la defensa de la v ida,  la integridad, 
la l ibertad y la seguridad de las mujeres . 

Una de las importantes aportaciones de 
esta ley ,  es que señala de manera l i teral ,  por 
primera vez,  lo que se entiende por v iolencia 
contra las mujeres ,  lo cual ,  es necesario para 
prevenir y combatir la ,  porque identi f ica las 
formas en que se define y entiende en una 
sociedad y su cultura ,  máxime que, al  reco-
nocer la v iolencia como tal ,  se desart iculan 
los argumentos con los que se fomenta o 
just i f ica ,  tanto en la v ida cotidiana como en 
contextos sociales ,  encaminado a la cons-
trucción de una vida s in v iolencia y educa-
ción basada en el género,  que sir van como 
base para ampliar y desarrol lar los concep-
tos que den cuenta de la var iedad de t ipos 
y modalidades de la v iolencia ,  para que se 
elaboren leyes específ icas que las sancionen 
y se conciba como una cultura que desna-
tural ice y desapruebe cualquier t ipo de vio-
lencia .   Prevenir y educar a los sexos ,  en la 
v iolencia ,  es prior itar io ,  ya que afecta tanto a 
hombres como a mujeres ,  de todas las eda-
des,  clases sociales ,  razas y etnias ,   además 
sistematiza,  refuerza y genera más violencia .

IV. Teorías de género

Cuando hablamos de género y en especí-
f ico,  de la art iculación de los conceptos que 
integran su estudio,  encontramos diversos 
principios ,  conocimientos y ref lexiones,  que 
en definit ivo aporta el feminismo. El feminis-
mo es una f i losof ía o concepción de la histo-
r ia ,  de las real idades sociales ,  movimientos 
y una propuesta pol ít ica de transformación 
de las relaciones genéricas ,  del cual ,  no es-
tán excluidos los hombres ,  s ino que se in-
troducen con diferentes corr ientes de pen-
samiento y de acción que se unen con los 
postulados democratizadores del feminismo. 

El feminismo contemporáneo, anal iza 
de forma cr ít ica las relaciones dominantes 
en las sociedades,  da aportaciones teóri-
cas y pretende abrir  espacios a las mujeres 
como seres sociales y pol ít icos  y de cons-
truye lo que planteaba en un inicio la cos-
movis ión de la mascul inidad y la feminidad; 
ya que sintetiza todo lo que en la teoría y 
en la práctica está destinado a convert i r  a 
las mujeres en “seres para s í  mismas” ;   para 
así ,  atender su condición y posición,  reco-
nociendo que el las no son ni la causa,  ni 
la única solución a su problemática,  de-
ben contar forzosamente con el apoyo de 
la sociedad en general ,   incluyendo el de 
los hombres y el  del Estado. Los estudios 
legales feministas  ya han l legado a descri-
bir  y a entender al  Derecho como dotado 
de género,  es decir ,  ref leja la separación del 
género construido social  y culturalmente, 
con lenguaje incluyente y herramientas ju-
r ídicas específ icas para cada sexo y género. 

Cada vez son más las mujeres movi l iza-
das para reiv indicar sus propios derechos y 
que colectivamente elaboran nuevas con-
cepciones sobre s í  mismas,  formulan alter-
nativas pol ít icas e inventan formas or igina-
les de organizarse y de actuar ,   entre el las 
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invitar a los hombres a sumarse a esta lucha 
y actualmente con el uso de herramientas 
digitales ,  internet ,  Facebook entre otras . 
Bajo este movimiento y su postura f i losóf ica, 
var ias mujeres académicas de diversos paí-
ses ,  se dieron a la tarea de construir  una 
teoría que abarcara la mayoría de los co-
nocimientos sobre las condiciones de vida 
de las mujeres ,  sus aportes a la sociedad y 
cultura del pasado y presente.  Fue enton-
ces que pasó de ser una postura empir ista , 
que part ía del reconocimiento de carencias 
de información y ref lexión al surgimiento de 
centros académicos,  de proyectos en orga-
nizaciones no gubernamentales ,  programas 
e inst ituciones de estudios sobre la mujer . 

Las teorías de género,  proponen construir 
una teoría revolucionaria capaz de romper 
con el orden existente al  rechazar herencias 
culturales ,  formas de pensar ,  ideas y valores . 
Pero enfrentaban el problema de construir 
teóricamente una diferencia del orden de la 
naturaleza y objeto de estudio de las disci-
pl inas biológicas en un fenómeno social ,  ob-
jeto de estudio de las ciencias sociales y las 
humanidades,  así  fue que se plantearon las 
relaciones entre la naturaleza y cultura y que 
las hipótesis del determinismo biológico en 
la expl icación de la desigualdad social  y po-
l í t ica ,  concluyeron en que la var iación de los 
comportamientos sociales va más al lá de las 
diferencias biológicas ,   y en la cual ,  en dicha 
relación,  el  papel del hombre y el  ejercicio de 
su mascul inidad, integra un factor relevante.

Así  se abarcarían también los plantea-
mientos ,  ét icos y pol ít icos necesarios para 
comprender el  complejo de relaciones de 

   9

  DE VILLA, S.J,  Gonzalo Monseñor.  (coord.)  Construyamos la cultura de paz y el  desarrollo 
local  desde nuestra comunidad.  Módulo 5,  Santiago de Guatemala,  Oficina de Derechos Hu-
manos del Arzobispado de Guatemala (ODHAG),  2004,  p.25.
 Cfr. ,  CAZÉS MENACHE, Daniel,  op.cit . ,  p.  22.
  Ibidem, p.23.
  Ibidem, p.  21.
  Cfr.  DE VILLA, S.J,  Gonzalo Monseñor,  Construyamos la cultura de paz y el  desarrollo… op.
cit ,  p.  25.
  HOLTMAAT, RIKKI.  “De igual tratamiento a igual Derecho” en HEIM, Daniela y BALDERÓN 
GONZALEZ, Encarna (coord.) ,  Derecho,  Género e Igualdad,  Cambios en las Estructuras Ju-
rídicas Androcéntricas,  Trad.  Góngora Padilla,  Enrique y Sánchez Magali ,  Grupo Antígona 
y “Dones i  Drets”,  Volumen 1,  Barcelona,  Universidad Autónoma de Barcelona,  2009,  p.  191.
  CAZÉS MENACHE, Daniel,  La perspectiva de género,  op.cit .  p.  21.

poder que determinan la desigualdad, con-
dición de subordinación, dependencia y 
discr iminación, al  v isual izar a las socieda-
des y a las culturas en su conjunto y a todos 
los sujetos intervinientes en su proceso.   En 
el desarrol lo de ésta teoría ,  hay que com-
prender que la valoración de lo mascul ino 
sobre lo femenino deviene de su posición 
social ,  de las representaciones y s ignif ica-
dos culturales atr ibuidos a la mascul inidad 
y a la feminidad, de los principios sexistas 
en el funcionamiento de las inst ituciones 
públicas y pr ivadas y en la v is ión total iza-
dora del patr iarcado  de las cuales ,  pue-
den cambiarse,  modif icarse y reeducarse.

De manera general ,  las teorías dist inguen 
dos posturas en las invest igaciones real i -
zadas:  una que centra a las mujeres como 
objeto de estudio,  y en generar ,  acumular 
y revisar información e hipótesis sobre las 
condiciones de vida,  trabajo,  creación y cul-
tura producida por el las ,  y otras que pri-
v i legiará a la sociedad como generadora 
de la subordinación de las mujeres ,  entre 
el las la part icipación directa del hombre. 
La primera puso énfasis en la generación 
de conocimientos sobre las mujeres y sus 
condiciones sociales ,  con predominio de 
las relaciones mujer–varón y mujer–mujer ; 
para la segunda,   las premisas sostenían un 
elemento importante no sólo al  estudiar a 
las mujeres ,  s ino que el objeto es más am-
plio ,  requiere de anal izar en todos los ni-
veles ,  ámbitos y t iempos las relaciones mu-
jer–hombre,  mujer–mujer ,  hombre–hombre, 
s iendo esta últ ima las menos comentadas, 
ya que las relaciones entre hombres ,  podría 
avanzar los peldaños a gran escala sobre la 
construcción del género y las formas en que 
se han relacionado en el contexto social .

  DE BARBIERI,  Teresita,  Sobre la Categoría Género.  Una Introducción Teórico-Metodológico, 
Sao Paúlo,  Taller sobre Derechos reproductivos organizado por PRODIR,  1990,  p.  113.
  Idem.
  CAZÉS MENACHE, Daniel,  La perspectiva de género,  op.cit . ,  p.  25. 
  Instituto Nacional De Las Mujeres (INMUJERES),  (ed.) .  Glosario de Género.  México,  Instituto 
Nacional de las Mujeres (INMUJERES),  2007,  p.  73.
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La part icipación de los hombres es v i-
tal ,  un ejemplo se ve en el núcleo famil iar , 
donde la organización doméstica,  ya no 
es un espacio priv i legiado de las mujeres , 
s ino que involucra también a los hombres 
de forma directa y cada vez t ienen ma-
yor presencia en los espacios que antes se 
consideraban exclusivos de las mujeres ,  in-
cluso en el ejercicio de profesiones como 
la danza,  reposter ía o costura y en temas 
est igmatizados como la homosexual idad.

La teoría sexo-genérica introduce estos 
dos términos para diferenciar los compo-
nentes biológicos de los sociológicos ,  que 
dan las invest igaciones,  dentro de las Cien-
cias Sociales ,  la antropología ,  la psicología 
y la sociología sobre datos del porqué de 
las diferencias sexuales en capacidades,  ap-
t itudes,  actitudes,  conductas y personal ida-
des,  pusieron de manif iesto que ambos he-
chos son diferentes ,  así  como los conceptos 
que los def inen, al  configurar el  concepto 
de género dist into del concepto sexo;   en 
general las teoría de género se compone 
de estos estudios real izados tanto al  sexo 
como al género;  dejando claro que el f in es 
lograr que a ambos géneros ,  se les respe-
te y garantice la manera de ejercer y desa-
rrol lar su sexo,  sexual idad y rol  género de 
manera l ibre,  autónoma y s in opresiones, 
cumpliendo los objetivos de la perspectiva 
de género que marca como l ímite en todo 
momento que dichos estereotipos no da-
ñen ni restr inga los derechos de los otros .

V. Paradigma social heteronormado 

Una situación relevante en la praxis o 
ejercicio del género,  se da al imponerse a 
los hombres la consideración de ambiva-
lentes sujetos del patr iarcado, es decir ,  por 
un lado, son los dominantes ,  dueños del 
mundo, de los bienes materiales y s imbó-
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  DE BARBIERI,  Teresita,  Sobre la Categoría Género,  op.  cit ,  pp.  113 y 114.
  AGORA (ed.) ,  Módulo I ,  La construcción social  de la identidad de género…,  p.  5.

l icos y por otra parte ,  son a la vez,  domi-
nados por otros hombres más poderosos 
por jerarquía ,  edad, clase o conocimientos , 
s iendo así  otra formas de dominio patr iar-
cal y aunque todos los hombres soportan 
la dureza de ese dominio,  est imulados con 
la idea de ser algún día dominadores o al 
menos,  dejar de estar sometidos por otros , 
provoca que no logren remontar su propia 
s ituación, incluso pierden posibi l idades y 
recursos que les eran propios por su con-
dición genérica,  es decir  por el  hecho de 
ser hombres ,  s iendo socavados por los ór-
denes clasistas ,  racistas ,  etniecitas ,  por or-
ganizaciones y gobiernos que restr ingen a 
unos hombres la posibi l idad de real izar el 
paradigma de género que les es asignado. 

Los hombres en ocasiones desde pe-
queños son educados o encaminados a un 
ideal ,  a lo que “deben hacer”  o se considera 
correcto y estas expectativas en su mayoría 
v ienen desde el hogar ,  donde la mujer jue-
ga un rol muy importante para la formación 
y educación de los varones.  Incluso existe 
un confl icto al  crecer ,  cuando el Estado y a 
su vez la sociedad, exigen ciertas expecta-
t ivas de valentía o fortaleza,  al  obl igarlos a 
real izar entrenamiento mil i tar y de ser ne-
cesario ,  i r  a la guerra aún en contra de su 
voluntad, el  mismo gobierno atr ibuye cual i-
dades de destreza,  fortaleza,  dureza e inclu-
so insensibi l idad que sólo los hombres pue-
den uti l izar .  Siendo así ,  es claro que existe 
cierto rechazo por parte de el los en cuanto 
a la perspectiva de género y la apl icación 
de las teorías del género,  por s ituarlos en su 
mayoría a veces de forma directa,  en el pa-
pel de vi l lanos,  provocadores ,  agresores ha-
cia la mujer o incluso hacia sus congéneres .

Para esto,  la perspectiva de género,  cons-
t ituye una alternativa diferente de interrela-
cionarnos y conviv ir  entre hombres y mujeres , 
y busca establecer la condición y posición de 
los géneros con igualdad y equidad, tanto 
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dif icultades y oposiciones han encontrado 
para que su cultura se integre y también las 
que más han contr ibuido en las elaboracio-
nes ,  concepciones y prácticas que parecían 
incuestionables en los procesos de demo-
cratización  a dichos esfuerzos se ha unido 
personas LGBTTTIQ  (Lesbiana,  Gay,  Bisexual , 
Transgénero,  Transexual ,  Travest i ,  Intersexual 
y Queer) ,  dejando claro que l imitar la asig-
nación, identidad y rol  de género a un sis-
tema normativo binario ,  no corresponde a 
una real idad social ,  discr imina,  genera vio-
lencia y no corresponde al desarrol lo nor-
mativo y jur ídico de un Estado democrático. 

Part iendo del punto de vista f i losóf i-
co,  los aportes cr ít icos de las feministas , 
han de construido los sesgos androcéntr i-
cos del pensamiento f i losóf ico emancipa 
tor io de las mujeres y pone en evidencia 
su responsabil idad y la de los hombres en 
la el iminación de estereotipos y la cons-
trucción de relaciones justas y equitat ivas . 

El  patr iarcado y su heteronormativ idad, 
s igue un orden de sometimiento a formas 
de explotación y opresión genéricas hacia 
las mujeres y hacia lo femenino, al  infer ior 
izar las ,  discr iminarlas y ejercer v iolencia so-
bre el las ,  incluso subordinándolas en sus 
inst ituciones y en el ámbito pol ít ico,  las 
constr iñe a real izar solo activ idades funda-
mentales para la reproducción de la socie-
dad a través de la f i l ia l idad, la conyugal idad 
y la maternidad, la reproducción de la v ida 
cotidiana,  el  cuidado de la famil ia (parien-
tes ,  amistades y v is itas)  internándola en es-

en derechos como en obl igaciones,  s iendo 
proposit ivos y proposit ivas en el cambio de 
actitudes,  desde lo pol ít ico,  económico, so-
cial ,  cultural  e incluso personal ,  como única 
forma de real izar un verdadero cambo social , 
introduciendo cambios en el ejercicio de 
las mascul inidades y las relaciones sociales .

Una de las propuestas pol ít icas del femi-
nismo contemporáneo, es la l lamada, de-
mocracia de género,  que busca una trans-
formación de los medios discr iminatorios y 
excluyentes en la toma de decis iones y par-
t icipación para la representación de inte-
reses de género en una sociedad, tanto en 
los s istemas,  pol ít icos ,  económico, como en 
la v ida cotidiana y en la int imidad, así ,  de 
esta forma al hablar de la heteronorma  o 
heteronormativ idad, se af i rma un régimen 
impuesto socialmente que impone las re-
laciones sexuales afectivas heterosexua-
les part iendo del sentido binario del sexo 
y mediante diversas inst ituciones que pre-
sentan la heterosexual idad como necesaria 
para el funcionamiento de la sociedad  y 
como el único modelo vál ido de relación 
afectiva ,  sexual ,  de famil ia y de parentesco. 

La mascul inidad hegemónica,  de aspecto 
dominante,  se or igina bajo el discurso hete-
ronormativo,  en el cual ,  el  modelo estable-
cido responde a mandatos heterosexuales , 
de roles binarios de género,  en donde si  se 
es mujer ,  se debe actuar como mujer o s i 
se es hombre,  se debe actuar como hom-
bre,  pero en el cual ,  como consecuencia 
una falta de mascul inidad al “ interpretar el 
rol  de una mujer” ,  es denigrante y margi-
nado, muestra debil idad, incluso denota 
posturas intolerantes hacia la divers idad se-
xual ,  l lamado a los hombres “afeminados” .  

No es discutible que las mujeres han sido 
y aún son de los sujetos histór icos que más 
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pacios como la casa,  hogar ,  hospital ,  templo 
y cultura doméstica y maternidad obl igato-
r ia .  El  orden patr iarcal ha desarrol lado una 
cultura que fundamenta y expl ica su legit i-
midad con el mito primigenio sobre un or-
den proveniente de la naturaleza,  el  cual es 
transmisible genéticamente o hereditar io 
y está determinado por cargas inst int ivas . 

Esta estructura parte desde ideologías 
cientí f icas hasta rel igiosas (como la idea de 
creación primaria del hombre y secunda-
r ia de la mujer (como Adán y Eva) la ver-
dad dogmática,  sagrada o natural ,  en fun-
ción de la génesis que se le asignó al nacer , 
cree que el orden genérico es inmutable, 
se nace hombre o mujer con todos los atr i -
butos concretos y que, este orden y condi-
ciones genéricas emanadas de la naturaleza 
o de la div inidad, son verdaderas ,  buenas e 
intocables y la prohibición o tabú, de mo-
dif icar el  sentido genérico es imposible ,  ya 
que la cultura patr iarcal es contenido de 
subjetiv idad y se moldea como parte de su 
histor ia personal ,  famil iar ,  comunitar ia ,  étni-
ca,  nacional ,  rel igiosa e ideológica.   Por tan-
to,  todas las unidades que componen este 
contexto heteronormativo en sociedades de 
prevalencia patr iarcal ,  pueden y deben ser 
transformados,  hay mucho que aprender de 
los géneros y el  ejercicio de la mascul ini-
dad y la feminidad que no está del imitado.

VI. Ambivalencia en la educación de los 
géneros 

En la integración interdiscipl inaria de 
los géneros al  desarrol lo ,  hay que precisar 
que si  algunas teorías de género pretenden 
incentivar la part icipación de las mujeres 
como hacedoras de su propio desarrol lo y 
decidiendo sobre el las .  También preten-

  Instituto Nacional De Las Mujeres (INMUJERES),  (ed.) .  Glosario de Género,  op cit . ,  p.  29.
  Cfr.  LAGARDE, Marcela,  Democracia genérica,  op.cit ,  pp.  8 a 10.
  Idem. 

den l levar a los hombres a la v ida privada, 
es decir ,  a asumir responsabil idades en los 
aspectos domésticos ;   lo cual es necesario , 
para crear consciencia de que la igualdad 
y el  respeto inician desde la v ida privada, 
misma que debe ser promovida correcta-
mente y protegida por nuestros cuerpos 
normativos y en la que la part icipación de 
la sociedad y del Estado es fundamental . 

Existe una brecha importante del género 
en la educación, no solo en los planes de es-
tudios y en la promoción de la igualdad edu-
cativa en los hombres y mujeres y en las niñas 
y niños en México.  La tarea es grande, porque 
la sensibi l ización y capacitación de género 
asume un reto en los cirulos famil iares y so-
ciales más cercanos que siguen fomentando 
los v iejos roles que impiden la deconstruc-
ción y construcción de una nueva introduc-
ción del feminismo y las teorías de género. 

La equidad de género,  ha jugado un papel 
fundamental en la estructura social ,  sobre 
todo en los principales factores de desigual-
dad, ya que la equidad, es la manifestación 
de apoyo que brinda oportunidades y espa-
cios para la part icipación, derivada de esta 
condición.  La equidad se basa en la just i-
cia ,  ya que busca poner a un mismo nivel a 
quien en la práctica está en desventaja .  Se 
trata de tener acceso a recursos económicos, 
a los servicios de salud, de trabajo,  de vi-
v ienda;  pero sobre todo, busca su expresión 
en la norma legal y garantizar su protección 
ante los órganos del Estado. No existe s iste-
ma un sistema normativo donde el sexismo 
y el  patr iarcado se codif iquen como concep-
tos legales ,  ya que al describir  estos proble-
mas lo transformaron en “desigualdad entre 
mujeres y hombres” ;  considerándose verda-
deramente adecuado para resolver la in-
equidad y al  mismo t iempo describir  el  pro-
blema, ofreciendo a las mujeres “ igualdad 
con los hombres” ,  “ iguales derechos” ;  “ igual 
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tratamiento” e “ iguales oportunidades” .  

En este contexto,  los principales agen-
tes social izadores y responsables de iniciar 
los mecanismos de interrelación,  es la fa-
mil ia ,  poster iormente el impacto de la edu-
cación, medios de comunicación, tecnolo-
gía y la global ización.  La construcción social 
del género desde la famil ia se transmite, 
se repl ica y es donde de genera,  refuerza 
o previene la v iolencia de género;  la fami-
l ia promueve la asignación, identidad y rol 
de género en las personas,  incluso a cual-
quier edad. De ésta ,  parte la importancia 
de dar nueva cuenta a la est igmatización 
que viven las mujeres y los hombres dentro 
de sus hogares y fuera de el los al  ref lejar-
se en espacios laborales y en la sociedad.

Las mujeres -como género- son un gru-
po social  que trabaja continuamente,  pero 
para la cultura patr iarcal ,  el  trabajo es una 
característ ica genérica de los hombres por 
la fuerza y mascul inidad que en éste se lo-
cal izan;  en la actual idad algunos se encuen-
tran desempleados,  cesados o s in activ idad 
productiva reconocida y a pesar de esto,  no 
real izan activ idades domésticas por consi-
derarlas femeninas ,  infer iores o por poner 
en juego su mascul inidad. Esta div is ión del 
trabajo práctico por género y la considera-
ción del trabajo como un atr ibuto s imbólico 
femenino, no remunera a las mujeres por su 
trabajo y las l lega a privar de bienes mate-
r iales que deben obtener de los hombres , 
los cuales en ciertos casos lo monopolizan o 
destruyen, fundamentando así  la dependen-
cia económica de las mujeres hacia el los . 

Para las mujeres ,  las horas de trabajo 
compiten con las horas que dedican al ho-
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gar o cuidado de los hi jos y famil ia ,  impli-
cando que el costo de su t iempo sea más 
alto que el de los hombres y ,  por tanto,  su 
salar io se reserve;  esto expl ica la menor par-
t icipación laboral de las mujeres y sus bajas 
remuneraciones.   Las mujeres que más se 
insertan en los mercados de trabajo,  encon-
tramos primero a las solteras ,  después a las 
v iudas o divorciadas ,  y por últ imo a las casa-
das o unidas ,  la part icipación de estas últ i -
mas decrece de manera l ineal con el núme-
ro de hi jos que t ienen, debido al alto costo 
de su t iempo y las mujeres solteras que 
trabajan fuera de su casa,  se encuentran a 
part i r  de los 20 a 44 años de edad, ya que 
t ienden a ret irarse a edades más tempra-
nas que los hombres y por tener esperan-
zas de vida más altas ,  sus ingresos para el 
ret i ro son generalmente precarios ,  hacién-
dolas propensas a caer en situaciones de 
pobreza.  Aunque el número de horas que 
los hombres dedican al trabajo de casa,  ha 
aumentado al part icipar en las activ idades 
de cr ianza de los hi jos por al  cambio paula-
t ino de los roles de género,  aún es común 
que no colaboren en las labores domésticas , 
a pesar de que sus esposas trabajen t iem-
po completo y aporten ingreso al hogar . 

La educación es fundamental ,  no solo 
en el hogar ,  también en las inst ituciones y 
s istemas educativos ,  para lograr un verda-
dero cambio social ;  corresponde a la Se-
cretar ía de Educación Pública,  def inir  las 
pol ít icas educativas y en programas educa-
t ivos en todos los niveles ,  los principios de 
igualdad, equidad y no discr iminación entre 
mujeres y hombres y sobre todo el respeto 
pleno a los derechos humanos,  con conte-
nidos educativos tendentes a modif icar los 
modelos de conductas sociales y cultura-

  DE VILLA, S.J,  Gonzalo Monseñor,  Construyamos la cultura de paz y el  desarrollo… op.cit , 
p.25.
  Idem.
  HOLTMAAT, RIKKI.  “De igual tratamiento a igual Derecho” op.  cit ,  pp.  194.

  Cfr.  LAGARDE, Marcela,  Democracia genérica,  op.cit ,  pp.  11  y  12.
  Secretaría de Turismo, Colegio de México (ed.) ,  Análisis Económico del Mercado Laboral 
en el  Sector Turístico:  Hacia una Política Pública para la Igualdad entre Mujeres y Hombres, 
México,  Secretaría de Turismo/Colegio de México,  2011,  p.  126.
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Es necesario en la educación diseñar pro-
puestas ,  programas y acciones para enfrentar 
no solo problemas relacionados con la opre-
sión de un género,  la v iolencia ,  inequidad o 
desigualdad, para crear v ías encaminada a 
superar los problemas de la mujer respecto 
al  hombre,  y el  ejercicio l ibre del hombre 
en su mascul inidad, es decir ,  para crear una 
conciencia de género que fomente un cam-
bio apl icable en beneficio de los géneros . 
La igualdad es la piedra angular de toda so-
ciedad que aspire a la democracia ,  la just i -
cia y los derechos humanos;  prácticamente 
en toda sociedad y ámbito de activ idad, no 
solo de hecho, s ino también de derecho.

VII. Nuevas masculinidades

El ejercicio de la mascul inidad, es una 
parte fundamental para la construcción del 
género y determinar sus paradigmas,  que, 
a pesar de ser abordada en los estudios y 
teorías de género,  no ha s ido suf iciente la 
insistencia por real izar una aproximación 
sociológica a la compleja real idad del mun-
do de los hombres y de su mascul inidad, a 
sus importancias en las relaciones de géne-
ro y su part icipación en la estructura social . 

En este aspecto los hombres ,  encuentras 
uno de los principales bloques que l imi-
tan de forma l ibre la mascul inidad, que es 
el  machismo como un conjunto de creen-
cias ,  actitudes y prácticas sociales que jus-
t i f ican y promueven actitudes discr imina-
tor ias ,  sustentándose en dos supuestos :   1 ) 
La polar ización de roles y estereotipos que 
definen lo mascul ino y lo femenino. 2)  La 
est igmatización de lo femenino, basado en 
la v iolencia f ís ica o psicológica (expresión 
del machismo) ,  y el  fomento de estereoti-
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les que impliquen prejuicios y que estén 
basados en la idea de la infer ior idad o su-
perior idad de uno de los sexos ,  el iminando 
de los programas educativos todo material 
que haga apología de la v iolencia contra 
las mujeres o contr ibuyan a estereotipos 
que discr iminen y fomenten la desigualdad.   
Asimismo, que los Municipios ,  lo promue-
van conforme a la perspectiva de género. 

Continuando con el tema de la educa-
ción y en específ ico media/superior ,  nuestra 
H. Univers idad Nacional Autónomo de Mé-
xico,  propone una Pol ít ica Universitar ia para 
alcanzar la equidad de género,  elaboradas 
por el  Centro de Invest igaciones Interdisci-
pl inarias en Ciencias y Humanidades,  y el 
Colegio de Académicas Universitar ias de la 
UNAM y el Centro de Invest igaciones y Estu-
dios de Género,  en las que se encuentran: 

Promover acciones que garanticen una 
amplia part icipación de las mujeres en la 
v ida univers itar ia y que favorezcan el desa-
rrol lo de una conciencia feminista univers i-
tar ia de equidad entre los géneros ;  elevar 
las capacidades pol ít icas de la ciudadanía 
en el empoderamiento de las mujeres ,  con-
siderándolas ,  un aporte fundamental a la 
democracia ;  incluir  la teoría y la perspec-
t iva de género en toda formación e inves-
t igación univers itar ia ;  erradicar toda forma 
de discr iminación u opresión de género y 
promover una cultura de sol idaridad y res-
peto a la divers idad, para el iminar barreras 
y exclusiones hacia las mujeres ;  incorporar 
la perspectiva de género en todos los ni-
veles educativos univers itar ios ,  esto asu-
miendo que en la máxima Casa de Estudios , 
se preparan mujeres y hombres para viv i r 
mejor y contr ibuir al  desarrol lo democrá-
t ico de las personas,  así  mismo, promueve 
la invest igación de los problemas naciona-
les y la construcción de nuevas alternativas . 

  Ibidem.,  pp.134 y 135. 
  Ley General  de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia,  Publicada en el  DOF. 
2017.  Vigente en 2020, artículo 45,  fracción I ,  VII  y  XII .  [Texto en línea] <  http://www.dipu-
tados.gob.mx/LeyesBiblio/pdf/LGAMVLV_130420.pdf >,  [consulta 17 de noviembre de 2020].
  Ibidem, artículo 50,  fracción VI. 
  CAZÉS MENACHE, Daniel  (comp.) ,  La inequidad de género en la UNAM. Análisis y propuesta, 
edición electrónica en CD, México,  Universidad Nacional Autónoma de México/Centro de In-
vestigaciones Interdisciplinarias en Ciencias y Humanidades,  2011,  pp.  15 a 17.
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pos que desvalor izan a la persona, en oca-
siones,  es base de la homofobia .  Los factores 
que permiten su existencia y permanencia , 
son la educación sexista ,  div is ión sexista del 
trabajo,  incluso el leguaje de contenido se-
xual ,  que agrede o denigra el género en los 
medios de comunicación y en la publicidad.

La mascul inidad son todas aquellas con-
tr ibuciones que parten de la experiencia co-
t idiana de las personas,  basada en la idea de 
un patrón ideal izado de ser hombre a part i r 
de una hegemonía,  parte de estas manifesta-
ciones se encuentran en la v i r i l idad, en oca-
siones como manifestaciones de hombría , 
alejamiento de lo femenino, heterosexua-
l idad obl igatoria y sol idaridad entre hom-
bres .   En los últ imos años,  se ha iniciado un 
desarrol lo en el campo de la mascul inidad 
cr ít ica ,  donde algunos hombres reconocen 
los or ígenes de sus propias aportaciones en 
obras y en acciones feministas ,  anal izan for-
mas dominantes de esta condición mascul i-
na y plantean alternativas ,  no sexistas y anti 
sexistas para relacionarse entre el los y con 
las mujeres .   Sus aportes cr ít icos concuer-
dan con las real izadas por las feministas ,  ya 
que pretenden de construir  los pensamien-
tos androcentr istas ,  cambiar un estereoti-
po de lo mascul ino,  agregando ideas ,  apor-
taciones,  cambios desde su cosmovis ión.

El androcentr ismo, es otro bloque que 
encuentra el ejercicio l ibre de la mascul i-
nidad, se da cuando un estudio,  anál is is  o 
invest igación se enfoca desde la perspec-
t iva mascul ina considerándola únicamente 
relevante e importante,  al  mostrar la expe-
r iencia y las necesidades solamente de los 
hombres ,  como centrales para la experiencia 
humana, y vál ida para ambos sexos .  Los es-
tudios sobre lo femenino solo son tomados 
en cuenta s i  están en relación con las nece-
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sidades,  experiencias o preocupaciones del 
mascul ino que es el  dominante.  Existen dos 
formas extremas de manifestación del an-
drocentr ismo:  La Misoginia :  como repudio a 
lo femenino y b) La Ginopia :  como imposibi-
l idad de ver lo femenino o su invis ibi l ización.

No hay que confundir el  androcentr ismo 
con la androcracia ,  ya que esta últ ima como 
su término lo determina,  proviene del gr ie-
go Andros (hombre) cracia (poder) ,  def ine lo 
mascul ino como medida de todas las cosas 
y representación global en la humanidad, 
ocultando la real idad de las mujeres se rela-
cionan porque sus prácticas son vinculadas 
con el sexismo en el lenguaje y los sesgos 
epistemológicos de la invest igación, t ienen 
efectos directos en las representaciones so-
ciales de la diferencia sexual .  Se considera 
una ideología de dominio del hombre so-
bre la mujer y se complementa con la idea 
de que inicialmente las mujeres son bioló-
gicamente infer iores a los hombres ;   pero 
su diferencia principal ,  es considerar a la 
democracia tradicional como pacto entre 
hombres ,  haciendo frente a la exclusión de 
unos hombres por otros ,  desde la lógica y la 
ét ica patr iarcales marcadas por una mínima 
sol idaridad entre hombres ,  las otras formas 
de sobajamiento entre el los mismos pro-
ducidas por los prejuicios y estereotipos ,  lo 
cual ,  genera contradicciones inherentes a la 
mascul inidad que hacen comprensible que 
algunos hombres se resistan o se rebelen al 
s ino patr iarcal .  Los hombres que no se iden-
t i f ican con este s istema, están en desacuer-
do o contra los deberes ,  comportamientos y 
exigencias patr iarcales y rechazan formas ex-
tremas de machismo y apoyan a las mujeres 
y al  feminismo y estructuran su anti  sexismo.  

  Instituto Nacional De Las Mujeres (INMUJERES),  (ed.) .  Glosario de Género,  op.  cit . ,  p.  92

  Cfr.  MG VARGAS GONZÁLEZ, Ruth A. ,  “Sexo,  sexualidad y género”,  en Material  de Cátedra 
(otorgado por la propia autora),  Perú,  Universidad Alas Peruanas Escuela Profesional de Psi-
cología Humana, Trujillo en,  2008,  pp.  24 y 25.
  Cfr.  CAZÉS MENACHE, Daniel,  La perspectiva de género,  op.cit ,  p.  41.
  AGORA (ed.) ,  Módulo I ,  La construcción social  de la identidad de género…,  op.  cit ,  passim.



AMICUS CURIAE
Revista Electrónica de la Facultad de Derecho

se convierte en un factor importante de r ies-
go para la salud, ya que ofrece l ineamien-
tos de lo que deben hacer los jóvenes para 
obtener el  estatus social  de un “hombre de 
verdad” ,  lo que en nuestra cultura está aso-
ciado a prácticas de r iesgo, agresión contra 
otros ,  descuido y poca atención al cuidado 
del cuerpo y a su estado de salud.  Los hom-
bres no deben l lorar ,  deben ser val ientes y 
arr iesgados,  deben estar s iempre disponi-
bles para una relación sexual y actuar de for-
ma autónoma, s in depender de una mujer 
(madre o pareja) para no ser l lamados “man-
di lones” u “con mamitis ” ,  como ejemplos .

Cifras elaboradas por el  Inst ituto Nacional 
de Estadíst ica y Geograf ía ( INEGI) ,  a través 
de la Encuesta Nacional de Violencia duran-
te el Noviazgo, af i rman que, de los jóvenes 
entre 15 y 24 años,  el  80% ha sufr ido agre-
sión psicológica,  a su vez,  reportó que el 46% 
de los hombres han recibido violencia f ís ica 
por parte de su pareja ,   esto es ,  que de cada 
10 hombres jóvenes cuestionados,  4 confe-
saron haber s ido víct imas de maltrato f ís ico 
por parte de sus novias ;  la encuesta tam-
bién reveló que el 21 .3% de los y las jóvenes 
di jeron que había insultos en su hogar y 9% 
reportó incluso haber presenciado golpes . 

La encuesta nacional reportó un mayor 
número de casos de violencia psicológica, 
seguida de la f ís ica y sexual ,  lo cual demues-
tra que están siendo maltratados por medio 
de las palabras ,  insultos ,  menosprecios ,  et-
cétera ,  además de que son susceptibles de 
ser v íct imas de cada t ipo de violencia o de 
todas,  presentándose en diferentes grados.

 

El  anál is is  de la mascul inidad dominan-
te empodera a los hombres para identi f icar 
su sexismo, contr ibuyen a la construcción 
de la democracia genérica y emprenden 
acciones concretas como el tratamien-
to de la v iolencia ,  en específ ico de la v io-
lencia de género,  para entre el los ,  evitar el 
error de aceptar v iejos estereotipos que se 
nos presenten como vál idos y crear nue-
vas construcciones que visual icen la mas-
cul inidad y la femineidad a través de vín-
culos no jerarquizados ni discr iminatorios .

En este sentido,  el  empoderamiento es 
un proceso en el cual los sujetos desposeí-
dos ,  dependientes ,  inter ior izados,  discr imi-
nados,  excluidos ,  marginados,  u oprimidos, 
adquieren, desarrol lan,  acumulan y ejercen 
habil idades,  formas de expresión,  destre-
za,  tecnologías y sabidurías ,  para generar 
o incrementar su autonomía y su indepen-
dencia .   El  proceso de empoderamiento 
l leva a las personas a ejercer su capacidad 
de elegir  de acuerdo con su propio y l ibre 
deseo; desde la perspectiva de género el 
empoderamiento mascul ino es imprescin-
dible para que hombres y mujeres pue-
dan competir  en igualdad de condiciones.

 

Por lo anterior ,  la v iolencia de género 
contra el hombre ha s ido prácticamente 
invis ibi l izada,  pero esto no signif ica que se 
niegue su existencia ,  s ino que deviene de la 
presencia menor de estudios al  respecto y la 
baja estadíst ica en denuncias ;  s in embargo, 
la v iolencia hacia el  varón es un fenómeno 
que se ha presentado con mayor frecuencia 
en los últ imos años,  específ icamente que 
están siendo violentados por sus parejas , 
por lo que, la v iolencia se ejerce hacia to-
das direcciones.   Parte de este fenómeno, se 
basa en la mascul inidad estereotipada, que 
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  Instituto Nacional De Las Mujeres (INMUJERES),  (ed.) .  Glosario de Género,  op.cit ,  pp.  20 y 21.
  LAGARDE, Marcela,  Democracia genérica,  op.  cit ,  p.  7.
  CAZÉS MENACHE, Daniel,  La perspectiva de género,  op.cit .  p.  116.
  Ibidem, pp.  159 y 160. 

  VARGAS FLORES, José de Jesús,  et.  al .  “La diferenciación del yo y la relación hacia la vio-
lencia en el  varón” en Revista Electrónica de Psicología Iztacala (ed.) ,  México,  Vol.  13,  No.  4, 
de la Universidad Nacional Autónoma de México/ Facultad de Estudios Superiores Iztacala, 
diciembre de 2010,  pp.  197 y 199.
 Secretaría de Salud (SSA),  (ed.)  Extracto del informe nacional sobre violencia y salud,  Capí-
tulo II  y  I I I ,  México,  Secretaría de Salud,  México (SSA),  2006,  p.  58.
  Cfr.  VARGAS FLORES, José de Jesús,  et.  al .  “La diferenciación del yo y la relación…,  op.cit . , 
p.  200.
  VALADEZ, Blanca.  “Aumenta a 40% el  maltrato a hombres” en MILENIO, Impreso en Ten-
dencias,  02 de marzo de 2010,  México,  [en línea] <http://www.milenio.com/cdb/doc/impre-
so/8728095>,  [consulta:  19 de noviembre de 2020]
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En el noviazgo existe también una vio-
lencia cruzada (agresión mutua) ,   una pre-
sión social ,  en donde los hombres jóvenes 
actúan guiados por la mirada que intro-
yecta el grupo, el  cual maneja una norma-
tiva mascul ina estereotipada donde están 
del imitados los comportamientos ,  que in-
f luye en la v iolencia con las mujeres y en-
tre los propios hombres a través de bur-
las y devaluaciones por no cumplir  con los 
mandatos mascul inos ,  ésta relación del 
grupo social  y prácticas de los hombres ex-
presan una gran dependencia a la norma 
mascul ina del grupo al que pertenecen.  

En México,  la Red de Unidades de Aten-
ción a Violencia Famil iar reportó,  que de 
los casos registrados,  el  17% corresponde a 
hombres como víct imas de maltrato f ís ico, 
psicoemocional y sexual ;  aunque, asegura 
el Inst ituto Mexicano de la Juventud (2008) 
que un problema que se ve ref lejado en las 
estadíst icas ,  es que éstas son muy pocas y , 
no obstante que cada vez y con mayor fre-
cuencia los hombres están siendo víct imas 
de violencia por parte de su pareja ,  al  pun-
to de que las estadíst icas se están igualan-
do al paso de los años,  y no son exactas , 
ya que calcular el  número es dif íc i l  porque 
los hombres no lo reportan al exist i r  cierta 
resistencia para hablar del maltrato hacia 
el  varón y sobre pedir ayuda, en este sen-
t ido,  los grupos de autoayuda constituyen 
un pi lar fundamental para romper el círcu-
lo de la v iolencia en la pareja ,  esta real i-
dad es dif íc i lmente admitida por las propias 
v íct imas (por sus roles sociales) ,  ya que lo 
ven como algo que puede afectar su hom-
bría ,  por lo que algunos hombres termi-
nan destruidos f ís ica y psicológicamente. 

Entre los t ipos de violencia que se pre-
sentan hacia el  varón, se puede asegurar , 
que son parecidos a los ejercidos hacia la 
mujer ;  es decir ,  se encuentra la v iolencia se-

xual ,  psicológica y f ís ica ;  en lo que se ref iere 
a la primera,  incluye desde abusos (como 
la imposición de actos con contenido se-
xual a través de palabras ,  sonidos,  car icias , 
etcétera) hasta la v iolación.  En la v iolencia 
psicológica,  se traduce en descal i f icaciones, 
insultos ,  desatenciones e indiferencia por 
parte de la pareja ,  desvalor izaciones,  humi-
l laciones,  entre otras .  La v iolencia f ís ica se 
da por medio de los rasguños,  golpes ,  pa-
tadas,  entre otros .  En este sentido,  la edu-
cación también juega un papel fundamen-
tal ,  ya que desde pequeño le enseñan que 
no debe tener reacciones emotivas ,  debe 
ser objetivo e independiente,  lo cual al  re-
primir genera un ser impulsivo e inseguro, 
por lo que es más propenso a que tolere 
la v iolencia hacia él  o la cometa,  aunado a 
esto,  no todos los hombres están dispues-
tos a reconocer que son víct imas,  pueden 
considerar “normal”  que sean golpeados, 
pel l izcados,  arañados,  humil lados,  forzados 
a real izar acciones que no quieren,   refor-
zando el mito de la ideología patr iarcal de 
que los agresores s iempre son los hombres .

Existe de forma imperante,  la necesidad 
de aceptar y proteger a las v íct imas mas-
cul inas igual que como se hace con las fe-
meninas ,  pero para que sea posible cam-
biar las relaciones entre los géneros ,  antes 
tendría que trabajarse en cambiar la rela-
ción de los varones entre s í  y puedan entre 
el los desarrol lar de manera l ibre su mascu-
l inidad o también l lamada nueva mascu-
l inidad. En las nuevas mascul inidades,  los 
medios de comunicación t ienen var ios pa-
peles importantes ;  el  pr imero como impul-
so mediático para alertar a la sociedad, y 
segundo como fuerte implicación de las 
inst ituciones públicas ,  para cambiar la per-

  Ibidem. p.  211 .
  Secretaría de Salud (SSA) (ed.) ,  Extracto del informe nacional sobre violencia y salud,  op. 
cit . ,  p.  62.
  Ibidem. p.  63.
  Cfr.  VARGAS FLORES, José de Jesús,  et.  al .  “La diferenciación del yo y la relación…”,  op.cit . , 
p.  200.
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laciones afectivas entre hombres y mujeres .

TERCERA. -  Reconocer la existencia de 
una sociedad binaria que a través de la he-
teronomativ idad se impone, refuerza y s is-
tematiza en la construcción social  y cultural 
del género y el  s istema patr iarcal ,  lo cual es 
clave fundamental para de construir  y reedu-
car la v isual ización y cosmovis ión de la femi-
nidad y mascul inidad en los seres humanos.

 
CUARTA. -  Identi f icar que una mascul i-

nidad activa y la part icipación directa del 
hombre en el ejercicio l ibre de su género, 
forma parte de la integración interdiscipl i-
naria de los géneros al  desarrol lo ,  previe-
ne y l imita la v iolencia de género.  La par-
t icipación del hombre es necesaria para 
crear igualdad, respeto y en consecuen-
cia prevenir todo t ipo de violencia basa-
da en el género que pueda real izarse en-
tre hombres y entre hombres y mujeres ,

QUINTA.-  La educación, los medios de 
comunicación y las herramientas tecnoló-
gicas o digitales forman pieza fundamental 
en la interpretación de una real idad, que en 
t iempos de pandemia,  adquieren relevancia 
en los procesos de social ización de las per-
sonas;  que estas herramientas permitan de 
construir  los estereotipos impuestos desde el 
núcleo famil iar ,  en la inst itución educativa y 
en la sociedad: educar ,  capacitar y sensibi l i -
zar ,  abre un nuevo paradigma para cambiar la 
percepción y s ignif icados del contexto cultu-
ral  entre las relaciones de los seres humanos.
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cepción y s ignif icados de la real idad so-
cial  y el  contexto cultural de los hombres . 

También como agente social izador ,  los 
medios de comunicación, que paralela-
mente compiten con la famil ia y con la es-
cuela en el proceso de educación, formación 
de la subjetiv idad y en la popular ización de 
los modelos de humanidad que debe seguir 
cada persona para conviv ir ,  ya que como los 
alcances de esta información son vastos gra-
cias a los avances tecnológicos ,  resulta dif í -
ci l  establecer diferencias entre la verdadera 
“real idad’ y “ la real idad reconstruida” por los 
medios de comunicación.  Sobre todo en 
la actual idad y en los efectos que las pan-
demias mundiales han generado, con el in-
tenso uso de internet y herramientas tecno-
lógicas ,  que aunado al ais lamiento,  l imitan 
la sensibi l ización de temas,  contenidos y 
ciertas conductas en las relaciones sociales .

VIII. Conclusiones 

PRIMERA. -  Existen estudios sobre el 
género que, de manera metodológica e 
interdiscipl inaria ,  aportan clasi f icaciones, 
conceptos e invest igaciones que han deter-
minado un gran avance en las ciencias socia-
les y la percepción del género en el construc-
to social  y que conforma lo que conocemos 
como teorías de género,  las cuales se han 
desarrol lado básicamente por el  feminismo. 

SEGUNDA. -  En el desarrol lo e interpreta-
ción del género en hombres y mujeres ,  la v io-
lencia de género,  surge como un t ipo de vio-
lencia específ ica basado en tres elementos , 
la asignación, la identidad y el  rol  de género, 
or igina,  fortalece y s istematiza los estereoti-
pos socioculturales y construcciones ideoló-
gicas que discr iminan y denigran el ejercicio 
l ibre del género,  de la sexual idad y de las re-

  Ibidem, p.  211 .
  AGORA (ed.) ,  Módulo I ,  La construcción social  de la identidad de género…,  op.cit . ,  p.  71.
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Williams Alejandro Abdo Arias 
Osvaldo Jesús López Mejía

DESAFÍOS DEL GOBIERNO 
ELECTRÓNICO: 
PROTECCIÓN Y GESTIÓN DE 
DATOS PERSONALES

Resumen: 

Actualmente, la rama del derecho informático 
está sufriendo una saturada demanda jurídica in-
ternacional debido al incremento del uso de las 
TIC y su adaptación al gobierno electrónico. El in-
tercambio de información y la comunicación está 
re direccionando el derecho, por lo que surge la 
necesidad de ampliar el catálogo de acciones y 
funciones que este puede brindar con ayuda de 
la informática jurídica a los gobernados; misma 
que podrá coadyuvar en unos de los tantos pro-
blemas de este siglo digital como la protección de 
los datos personales, el acceso a la información y 
la preservación de la seguridad jurídica en la iden-
tidad digital. La garantía y acción del Estado por 
implementar, difundir y preservar la gama de los 
Derechos ARCO, resultan de vital importancia para 
los derechos fundamentales, que cada día, van 
agregándose a las agendas de las organizaciones 
no gubernamentales haciéndose más latentes y 
exigibles en las sociedades de información y co-
nocimiento.

Palabras clave: 

Gobierno Electrónico, Protección de Datos, 
Derechos ARCO, Datos Personales, Derechos 
Humanos.

INTRODUCCIÓN:

El desarrollo de las Tecnologías de la Informa-
ción y la Comunicación (TIC) en la actualidad, ha 
modificado radicalmente el concepto de identi-
dad, que ahora congrega conjuntamente los dife-
rentes planos sociales del individuo: familia, trabajo 
y amigos, siendo de esta manera la construcción 
de nuestra identidad digital, ya no solo a partir de 
lo que somos, sino también de lo que hacemos y 
de cómo nos relacionamos. 

Ante esto, nuestra manera de comunicarnos 
se vuelve cada vez más rápida e instantánea, per-
mitiendo que las relaciones sociales se fortalezcan 
con el paso del tiempo, sin importar distancia, en-
tidad o lugar, facilitando la manera de interactuar 
entre los individuos y la tecnología.  

Es por ello que, en nuestros días, tenemos di-
versas herramientas que nos brindan servicios de 
manera líquida y eficaz, ayudándonos en todas 
y cada una de nuestras actividades diarias, tanto 
personales, familiares, o laborales; ya que su princi-
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pal función es brindar acceso a los distintos servi-
cios que existan en la red, de los cuáles podemos 
libremente ser parte de ellos a través de la crea-
ción de un perfil para cualquier red social o bien, a 
través de un conjunto de datos necesarios para la 
compra, venta y pago de diversos productos. 

Sin embargo, ante esta actualidad de la rapi-
dez de consumo y comunicación, nos enfrenta-
mos a una identidad digital que puede construir-
se sin que sea exactamente igual con la realidad, 
pues entendiendo bajo esta premisa, que puede 
ser verdadera o falsa, teniendo sus consecuencias 
en el mundo real y viceversa.

Puntualizando en que, deberá estar basado 
siempre bajo los lineamientos y requerimientos de 
seguridad y protección de datos para el usuario, 
pues aun cuando un perfil sea público o privado, 
se le debe siempre de garantizar sus derechos; si-
tuación de la cual el Gobierno desde su sentido 
garantista y de reconocimiento tendrá que asegu-
rarlo para y con sus ciudadanos.

DESARROLLO:

Conforme el ser humano avanza en la integra-
ción de una sociedad que pueda permitirle el libre 
flujo de la información y el conocimiento en todo 
el planeta, así como el acceso a las tecnologías y 
sobre todo el acceso al Internet como recurso de 
desarrollo económico y social, el Estado en su cali-
dad garantista y de reconocimiento al derecho de 
cada individuo, ha creado y sigue creando las pla-
taformas, medios y recursos que le permitan man-
tener una estrecha relación, capaz, de satisfacer las 
necesidades básicas para su libre desarrollo.

Crear, consultar, utilizar y compartir la infor-
mación y el conocimiento son características que 
necesariamente están insertas en la cuarta ge-
neración de Derechos Humanos; por lo que de-
pende que tanto las personas, las comunidades 
y los pueblos logren un crecimiento sostenible y 
aumenten las posibilidades en la mejora de su ca-

lidad de vida, además de encontrarse aparejados 
con los principios y propósitos que la Carta de las 
Naciones Unidas y la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos precisan.

Aun cuando en los inicios de este milenio la 
construcción de la Sociedad de Información y Co-
nocimiento resultaba un desafío, diecisiete años 
después, siguen emergiendo ausencias jurídicas y 
configurativas en las redes de comunicación y de-
sarrollo, mismas que han sido tratados mediante 
instrumentos internacionales, reformas, códigos y 
leyes, para que garanticen tanto el acceso e inter-
cambio a la información y comunicación , como 
que el ciudadano pueda realizar estas acciones 
bajo un manto de seguridad no solamente infor-
mática, sino también bajo un manto de seguridad 
jurídica, libre de delitos informáticos, coartación a 
la libertad de expresión, violación de la privacidad 
e identidad digital, entre muchos problemas más.

En esta vertiente, el rumbo jurídico de las so-
ciedades o de los sistemas jurídicos mucho de-
penden de las nuevas herramientas que el ser 
humano va agregando en su caminar, tal como 
lo menciona (Ríos Estavillo, 1997) al plantear que 
“las transformaciones y los avances técnicos que en 
este terreno se producen tienen que determinar 
un inevitable influjo en el cambio jurídico y en los 
sistemas y métodos tradicionales en la enseñan-
za del derecho, pues tanto éste como la profesión 
jurídica no pueden ignorar un fenómeno de este 
tipo, tan impresionante y penetrante en sus nume-
rosas facetas.” 

Al respecto, (Téllez Valdez, 2013, p.10) advierte 
que la informática surge de la inquietud racional 
del hombre, el cual, ante la cada vez más crecien-
te necesidad de información para una adecuada 
toma de decisiones, es impulsado a formular nue-
vos postulados y desarrollar nuevas técnicas que 
satisfagan dichos propósitos. Por lo que es irracio-
nal, concebir actualmente una sociedad en desa-
rrollo fuera de la informática y cibernética y, por 
lo tanto, imposible que se deslinde del gobierno 
funcional actual.
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Cabe resaltar que a partir del despegue de la 
cibernética y el mundo digital-tecnológico, el go-
bierno buscó interrelacionarse estrechamente con 
sus ciudadanos, abriéndose paso al gobierno elec-
trónico como una forma de dirigirlo a través del uso 
de las TIC sin dejar a un lado el Estado de Derecho, 
o bien, desde una forma de responder al incre-
mento del uso de las TIC, de la cibernética y la in-
formática en las áreas económicas y sociales como 
lo define (Téllez Valdés, 2013) al expresar Gobierno 
electrónico como “el conjunto de actividades de la 
función pública que aprovecha las TIC para conse-
guir un mejoramiento en la provisión de servicios 
a los ciudadanos y habitantes, mediante la auto-
matización de procesos internos de organización 
y funcionamiento propio de cada entidad pública, 
trámites en línea y la optimización de recursos tec-
nológicos, financieros y humanos”. 

Es por ello que, a partir de tal despegue, la 
creación de un Gobierno Electrónico, resulta fun-
damental y justificable al buscar conseguir un me-
joramiento en la provisión de servicios a los ciuda-
danos a través de las TIC, mismo propósito de este, 
al tener como uno de sus objetivos primordiales el 
de acercar el Estado a los ciudadanos y de fomen-
tar su participación en las decisiones públicas.

Es así como, dicho Gobierno está obligado a 
cumplir con cinco fases esenciales para presentar 
herramientas que finalicen en una comunicación 
sobre las necesidades de los gobernados: Infor-
mación, interacción, transacción, transformación 
y participación ciudadana. Mismas fases, se des-
prenden de las planteadas por la ONU, respectiva-
mente, al referirse a ellas, como las que integran su 
proceso evolutivo:

Presencia emergente. El país brinda sólo infor-
mación a través de Internet, comprometiéndose a 
desarrollar el Gobierno electrónico.

Presencia ampliada. La creciente presencia 
del país en línea se refleja en los sitios web, creán-
dose una interacción.

Presencia interactiva. La cantidad de organi-
zaciones gubernamentales crecieron en magni-
tud, ofreciendo servicios. Interacción más sofistica-
da.

Presencia transaccional. El estado es capaz 
de proveer transacciones completas y seguras.

Integración total. Los accesos a los servicios 
son instantáneos.  (Naser y Concha, 2011, pp. 15-16)

No es una novedad, que gobiernos de distin-
tos países opten por diseñar políticas públicas que 
integren las TIC y, sobre todo, que hagan uso de 
la informática jurídica, como herramienta en el 
procesamiento de información jurídica y procedi-
mientos, pues dicha herramienta, es de gran apo-
yo para gestionar actividades en dicha área. Pero 
es interesante, como “...otros países han orientado 
este derecho hacia el derecho público general 
mediante leyes especiales. Le han atribuido esen-
cialmente el carácter o el fin jurídico de la protec-
ción, esto ha sucedido, como lo hemos señalado, 
en países como Francia, Alemania, Austria, Canadá, 
Dinamarca, Estados Unidos, Luxemburgo, Norue-
ga y Suecia” (Ríos Estavillo, 1997)

En este sentido, la vinculativa relación entre un 
gobierno electrónico y las Tecnologías de la infor-
mación y conocimiento responden a que el esta-
do de derecho sigue prevaleciendo, gracias a que 
la asignación óptima de los recursos será funda-
mental para brindar una administración ágil, flexi-
ble, eficiente y, sobretodo transparente.

Ahora bien, se desprende, por lo tanto, que 
para asegurar las anteriores vertientes de la protec-
ción de datos, surgen los derechos ARCO, mismos 
que engloban cuatro acciones esenciales, como lo 
son: acceso (el titular de los datos puede conocer 
qué información personal posee alguna empresa); 
rectificación (el titular puede pedir a la empresa 
que se modifiquen algunos datos sobre él); cance-
lación (el titular puede solicitar que se borren los 
datos que están registrados ); oposición (el titular 
de los datos puede presentar una queja por el uso 
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que se le está dando a su información personal), 
que el titular puede emprenderlas cuando así lo 
crean conveniente ante situaciones del orden pú-
blico y privado, y sustanciarlos a su vez, ante orga-
nismos o sistemas internacionales que los regulen.

Lamentablemente, esta brecha de la informáti-
ca jurídica de control y gestión en conjunto con los 
Derechos Humanos es una materia desunificada 
en los sistemas de protección de datos internacio-
nales ya que el tema de derechos de privacidad 
y el de protección de datos, no trabajan conjun-
tamente en los sistemas de control de datos per-
sonales e información integrados en los gobiernos 
europeos o asiáticos y distan, de la unificación que 
muchos gobiernos emplean en la región de Amé-
rica.

Con lo anterior, es preciso referirse a que la re-
gulación de los Derechos ARCO no están explícita-
mente estatuidos por un organismo internacional 
que integre y administre políticas de todos estos 
datos personales como un Derecho Humano, sino 
que al ser un derecho que se desprendió de uno 
humano como el de acceso a la información o al 
internet, muchos gobiernos en Europa, por ejem-
plo,  lo emplean a través de sistemas ya sea na-
cionales o regionales y lo manejan como políticas 
migratorias; que a su vez tiene como resultado po-
sitivo la armonización de políticas migratorias con 
los objetivos de identificación y verificación de in-
dividuos, por lo que resulta importante contar con 
una adecuada legislación en materia de protec-
ción de datos personales a nivel nacional que con-
temple la continuidad de protección jurídica del 
dato biométrico y garantice el eficaz ejercicio de 
los derechos ARCO en el flujo transfronterizo de la 
información biométrica.

CONCLUSIÓN:

Aun cuando el área del derecho informático 
sean un campo conocido, pero escasamente abor-
dado por los profesionistas, es cierto que las nece-

sidades y situaciones que necesitan su regulación, 
va día con día en incremento debido al desarrollo 
de las TIC.

La sociedad de la información y conocimiento 
de esta era, requería urgentemente la actualiza-
ción de un gobierno capaz de proporcionar y equi-
par los sistemas administrativos y jurídicos, con el 
propósito de que el acceso a los servicios, bienes y 
disfrute de derecho fueren expeditas, alcanzables, 
seguras y confiables.

Sin embargo, el nacimiento de la informática 
jurídica ha logrado transformar el procesamiento 
de la información jurídica, de la funcionabilidad 
de los aparatos judiciales, del acceso a la justicia a 
través del manejo de la información y datos perso-
nales por la rama de gestión y control.

Así, se acentúa que el derecho a la protección 
de datos personales está cada vez más vinculado 
al derecho de vida privada y de la intimidad, que 
actualmente puede pensarse están desprotegidos 
con la aparición de las nuevas tecnologías, pero 
que no es más que una consecuencia del flujo 
abundante de comunicaciones y tecnologías en 
grandes masas y, por lo tanto, requieren de apara-
tos jurídicos capaces de administrar, dirigir y coor-
dinar el volumen gigante de información.

Lo que sí es un hecho es que, en la búsque-
da del bien común, el derecho y la comunicación 
operan como herramientas indispensables para la 
creación de leyes y políticas públicas que establez-
can límites a la libertad humana en forma más 
conjunta, estando de acuerdo en que será necesa-
rio al incurrir que en el plano internacional es una 
necesidad la uniformidad de los derechos ARCO 
en las jurisdicciones.
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CONVOCATORIA
Se convoca a estudiantes, académicos y 

todo interesado del derecho a enviar artículos 
académicos, notas o reseñas para 
participar en AMICUS CURIAE cuarta época, 
publicación de investigación y contenido jurídi-
co, editada por la Secretaría Técnica de Cuerpos 
Colegiados de la Facultad de Derecho de la 
UNAM.

El Comité Editorial someterá a 
dictamen arbitral los artículos que 
cumplan con ser originales e inéditos y no 
estar comprometidos para su publicación 
en cualquier otro medio impreso o digital.
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* Criterios editoriales: 

http://www.derecho.unam.mx/ofer-
ta-educativa/licenciatura/distancia/
anexos/CriteriosAmicus_070514.pdf

* Lineamientos de presentación, retomar 
en lo aplicable los publicados en: 

http://www.juridicas.unam.mx/publica/
critedit/critedit.pdf

* Los textos deberán enviarse a:

amicus@derecho.unam.mx.
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